
EL TÁNGANO O LA TÁNGANA 

 

Se elige un ladrillo o mosaico que hace de tángano donde se colocan una serie 

de objetos pertenecientes a los jugadores (caramelos, estampas, cromos, 

monedas, chapas,…). A una distancia preestablecida del tángano se hace una 

raya desde donde cada jugador, provisto de una laja o piedra lisa, debe 

efectuar los lanzamientos. El orden de salida queda determinado por la 

distancia más corta en la que quedan las lajas arrojadas por los jugadores 

desde el mismo tángano a la línea de lanzamiento. El juego consiste en tratar 

de derribar el tángano de forma que, al desparramarse los objetos o monedas 

que lleva encima; aquellos que están más cerca de la laja lanzada son para el 

jugador que acaba de tirar y los que están más cerca del tángano se quedan en 

el mismo lugar. Una vez derribado, no se puede colocar hasta haber ganado 

todos los objetos, por lo que los jugadores tratan de acercar sus lajas a las 

monedas u objetos; o bien, tratar de alejar el tángano de los mismos. 

 

 

 


